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Carta MCC Brasil – Esp - Julio 2010 (131ª.)

“Soporta conmigo los sufrimientos por el Evangelio, ayudado por la fuerza de Dios, que nos ha salvado y nos ha llamado con una vocación santa, no por nuestras obras, sino por su propia determinación y por su gracia, 

que nos concedió desde toda eternidad en Cristo Jesús” (2Tm 1, 8b-9)
.
Muy amados hermanos y hermanas, huéspedes que sois en  mi corazón de presbítero (padre) y amigo:

Aclaración. Al iniciar esta carta mensual, veo como necesario aclarar a mis lectores y lectoras, sean cursillistas o no, algunos puntos importantes referentes al cambio de Asesor Eclesiástico Nacional del MCC  de Brasil.  Aun que algunos quizás ya sepan de la novedad, recién la Conferencia Nacional de los Obispos de Brasil – CNBB – ha nombrado un nuevo Asesor Eclesiástico Nacional para el MCC de Brasil en la persona del Padre Francisco Bianchin, sacerdote palotino de Santa Maria (Rio Grande do Sul). Respetando y cumpliendo la decisión, dejo la asesoría eclesiástica del MCC de Brasil después  de más de treinta años de presencia y dedicación exclusiva. De los casi cincuenta y dos años de mi sacerdocio, cuarenta de ellos fueron  dedicados a este Movimiento eclesial por el cual luché y sufrí, pero que,  igualmente, muchas alegrías y una plena realización personal me ha proporcionado. Por tanto, pienso poder repetir, ahora en este momento de mi vida el enseñamiento del Maestro Jesús: “Así también ustedes, cuando hayan hecho todo lo que les ha sido mandado digan: “Somos servidores que no hacíamos falta, hemos hecho lo que era nuestro deber” (Lc 17,10). 
En este momento de gratitud a  Dios Padre, donador de todos los dones, agradezco igualmente a todos mis hermanos y hermanas, sobretodo los del MCC, que durante todos estos años supieron soportar todas mis limitaciones, entre otras, mis impaciencias, exigencias, impertinencias e intransigencias, por lo que les pido, también, el fraterno y evangélico perdón. Po otro lado, estoy seguro que la Asesoría Eclesiástica del MCC de Brasil estará en manos tan competentes como son las del querido Padre Xico, experimentado en la pastoral evangelizadora sea en la Parroquia de Nuestra Señora Dolorosa, en Santa Maria, de la cual sigue siendo un pastor diligente y párroco ejemplar, sea como Asesor Diocesano y Regional del MCC en Rio Grande do Sul, sea como primero Asesor Nacional Adjunto durante muchos años. Y, por todo eso, y más por su accesibilidad  y dedicación, admirado y respetado por todos nosotros. Que el Señor lo guie y que el Espíritu Santo lo ilumine y fortalezca es mi deseo personal. Y que todo el MCC de Brasil lo acompañe con la oración y con una efectiva colaboración.
De  mi parte, siempre confiado en la gracia del Señor, como en el primer momento de mi ordenación sacerdotal,  al responder al llamado del Obispo ordenante en el ya distante año del 1958, con el profeta Isaias oso repetir: “Aquí me tienes, mándame a mí” (Is 6,8). En reunión del Grupo Ejecutivo Nacional (GEN) hace unos días, se ha tratado de la nueva realidad del MCC en Brasil, y se ha llegado a la conclusión de crear un equipo sacerdotal que, bajo la orientación del nuevo Asesor Nacional, deberá acompañar el Movimiento. A mí me fue solicitado que siga redactando las Cartas Mensuales como, alias, ya lo hago desde hace más de diez años. Es con mucha alegría y disponibilidad que lo sigo haciendo. Todo eso aclarado, vámonos, entonces, al tema medular de nuestra reflexión de este mes como aparece en la cita de la Segunda Carta de Pablo a Timoteo: la vocación y el camino para la santidad.
1.Todo bautizado está llamado a la santidad. Se trata de una vocación, eso es, de un llamado de la parte del Padre, llamado ese ya hecho en el momento del mismo bautismo. Pero toda vocación, todo llamado esperan una respuesta. La santidad no es nada más que emplear todos los esfuerzos y energías para responder a un llamado, para entrar por la “porta angosta” (cf. Mt 7,13-14), porta que es el mismo Jesús. Santidad no es nada más que buscar vivir las bienaventuranzas anunciadas y vividas por Él mismo: “En el seguimiento de Jesucristo, aprendemos y practicamos las bienaventuranzas del Reino, el estilo de vida del mismo Jesucristo: su amor y obediencia filial al Padre, su compasión entrañable ante el dolor humano, su cercanía a los pobres y a los pequeños, su fidelidad a la misión encomendada, su amor servicial hasta el don de su vida. Hoy contemplamos a Jesucristo tal como nos lo transmiten los Evangelios para conocer lo que Él hizo para discernir lo que nosotros debemos hacer en las actuales circunstancias” (Documento de Aparecida – DAP 139). Alias, al actualizar para todos los católicos de América Latina y del Caribe el autentico sentido de santidad, el  mismo DAp dedica todo su capítulo cuarto al tema: “En estos últimos tiempos, nos ha hablado por medio de Jesús su Hijo (Hb 1, 1ss), con quien llega la plenitud de los tiempos (cf. Ga 4, 4). Dios, que es Santo y nos ama, nos llama por medio de Jesús a ser santos (cf. Ef 1, 4-5) (DAp 130). 
2. Ser santo es configurarse con el Maestro. Se trata de una transfiguración invisible y, al mismo tiempo, visible, eso es, perceptible a los ojos humanos. Invisible, pues esa  misma transformación tiene su inicio en el corazón y en la mentalidad de la persona. Visible, porque debe ella manifestarse en todos sus días, en la convivencia, en el comportamiento. Afirma una moderna ley de la publicidad, perfectamente aplicable a la vida cristiana, que “Todo lo que no aparece, no existe”. Es lo que se suele llamar de testimonio de vida. Para el seguidor y discípulo de Jesús, esa transfiguración significa simplemente tener el  mismo rostro del Maestro: “Para configurarse verdaderamente con el Maestro, es necesario asumir la centralidad del Mandamiento del amor, que Él quiso llamar suyo y nuevo: “Ámense los unos a los otros, como yo los he amado” (Jn 15, 12). Este amor, con la medida de Jesús, de total don de sí, además de ser el distintivo de cada cristiano, no puede dejar de ser la característica de su Iglesia, comunidad discípula de Cristo, cuyo testimonio de caridad fraterna será el primero y principal anuncio, “reconocerán todos que son discípulos míos” (Jn 13, 35) (DAp 138).

3. Ser santo es ser misionero. Por paradoxal pueda parecer, al hablar de “transformación interior”, estamos mencionado la actitud de Jesús que vive “saliendo” al encuentro de las personas: “Jesús salió al encuentro de personas en situaciones muy diversas: hombres y mujeres, pobres y ricos, judíos y extranjeros, justos y pecadores…, invitándolos a todos a su seguimiento. Hoy sigue invitando a encontrar en Él el amor del Padre. Por esto mismo, el discípulo misionero ha de ser un hombre o una mujer que hace visible el amor misericordioso del Padre, especialmente a los pobres y pecadores” (DAp 147)..
4. El único camino hacia la santidad. Superando un cierto concepto intimista y pietista de santidad propio de la Edad Media pero aun muy presente entre los católicos, el DAp muéstranos que es participando de la misión del Maestro que el discípulo alcanza la santidad: “Al participar de esta misión, el discípulo camina hacia la santidad. Vivirla en la misión lo lleva al corazón del mundo. Por eso, la santidad no es una fuga hacia el intimismo o hacia el individualismo religioso, tampoco un abandono de la realidad urgente de los grandes problemas económicos, sociales y políticos de América Latina y del mundo y mucho menos, una fuga de la realidad hacia un mundo exclusivamente espiritual” (DAp 148).  
Alimentado por la misma certeza que servía de ánimo a San Pablo respeto a los Colosenses, repito a cada uno de mis amados lectores y lectoras: “Y deis con alegría gracias al Padre, que os hizo capaces de participar en la luminosa herencia de los santos” (Cl 1, 1b-12). ¡Y que Maria, nuestra Santa Madre, acompañe con su amorosa presencia, nuestra peregrinación hacia la autentica santidad!
Para todos ustedes el abrazo fraterno y muy cariñoso del hermano y servidor en Cristo Jesús,
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